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Este libro está dedicado a la Memoria de mi padre y dos de mis hermanos.

A mi madre que con casi 94 años sigue dando batalla a la vida, a mi hermana y hermano a mis amigos, a los ilusos como yo que aún seguimos creyendo en las huellas claras sin mentiras y abiertas como alas a un futuro mejor para todos.



Mil gracias a la gran poeta Silvina Valeria Pasini por tu prólogo. Inmensamente agradecido a tan bellas y puras palabras expresadas.




 Un poeta que deja huellas




La poesía es un viaje hacia el interior del alma, una búsqueda incesante de los matices más profundos de la existencia humana. En ese viaje, nos encontramos con poetas que poseen la habilidad de tejer palabras en versos que despiertan emociones y reflexiones, que nos conectan con los rincones más recónditos de nuestra

propia esencia. Raúl Romero es uno de esos poetas excepcionales, cuyas palabras son faros luminosos en la vastedad del océano de la poesía contemporánea. Creador de mares de tinta que hacen blanco directo en el sentir de quien deja que los versos impacten en sus pupilas.




Romero nos invita a navegar el amor en olas de pasión y profunda melancolía. A fluir en tempestades de los sentidos para llegar a tierra firme tomados de la mano de la ilusión. Volar el sendero del

querer en todas sus variantes para alunizar en el amor, sin corazas y a corazón abierto.




Sus versos pintan palabras que atraviesan los paisajes del deseo, la ternura y las dolorosas despedidas. Al sumergirnos en sus poemas, encontramos un eco de nuestras propias experiencias

amorosas, una resonancia que nos recuerda que el amor es el lazo que une a todos los seres humanos. Nos inspiran a reflexionar sobre nuestras vidas y a encontrar significado en medio de la incertidumbre




Queridos lectores, los invito a sumergirse en las páginas de Petricor y descubrir por ustedes mismos la magia de la poesía de Raúl Romero.




Este libro es un regalo que nos recuerda que la poesía tiene el poder de iluminar incluso los rincones más oscuros de nuestra existencia y transformarlos en obras de arte luminosas. Disfruten

del viaje y déjense llevar por la belleza de las palabras del poeta.




Silvina Valeria Pasini




 Bienvenidos a Petricor




 Cuadrograma


Cual camino en la huella del olvido


el fuego de la tarde se aleja


dejando esa fina estela en el rojo


y todo se consume en el profundo


del oscuro, que rodea la mirada


que ha de dar juego a la noche.








Y ahí serán del insomnio las palabras


cuando el viento atraviese los segundos


entre instantes de instantes sin instantes


como un rumor de vuelo sin alas


entretejiendo en el llanto de esas nubes


cada sal, de ese dulce que caricia el pálido.







Qué más hubiese querido uno


de no estar en esa mirada donde el espejo


cicatriza sin hilos los pies desvelados


esperando sobre un cúmulo de nada


esa agitada montaña de sabana desparramada


en el solitario desdén de tanto abismo.






Pero decir más sería horadar


lo ya horadado por el tiempo


repetirse en el diluvio de tanta sequía


cuando al alba, canta la luz que llega


como si nada hubiera existido


y uno lo sabe, pero ha de volver a repetirse.






 Algo en mí




Tras el vidrio


la mirada de un hombre


bebe los rayos del sol


ya atardecidos.






Sabe


que las sombras


comparten el humo


que chimenea su cigarro.






Casi ni se mueve,


sin embargo,


todo el trepidar de su silencio


aquieta las voces que habitan


las mesas.






Algo en él


embarga mis ojos.


Tambores adentro me lleva


hasta encontrarme y ser


esa mirada.






Que bebe tras el vidrio.






 De polvo olvido y destierro




De vías muertas el sol


va agigantando la tarde


del pueblo que ya será


de polvo olvido y destierro.






Del pueblo que ya será


de polvo olvido y destierro.






Ya no más sueños por arder


por esa plaza de pueblo


donde un pañuelo al caer


iba naciendo un te quiero.






Donde un pañuelo al caer


iba naciendo un te quiero.






Más vagabundo que un perro


anda en sus huellas el tiempo


como buscando ese ayer


donde el silbido del viento.






Como buscando ese ayer


donde el silbido del viento.






Y de la noche será


todo ese oscuro en el cielo


y otra lágrima caerá


por el cantar de estos versos


y la noche será.






De polvo olvido y destierro.






 Vamos, ven




No quiero repetir contigo el error de enamorarme


mejor desnúdate antes que mis ojos descubran tu cuerpo


y ya sea tarde, para pretender navegar tan sólo el sexo


donde tú me esperas sin consecuencias de futuro en los latidos.







No, no quiero repetir contigo ese mapa de caminos mentirosos


mejor ponte a dibujar esos gemidos donde mi oído se erecta


al sonar del viento hasta ese cielo donde todo despeja


y la incertidumbre es una cruz tachada, reconociendo el riesgo.






Vamos que no quiero enamorarme.






Acaso no has entendido que no es débil mi carne


sino el corazón por donde me respiro hasta esta historia


donde tu piel comienza a ilusionar, en mis retinas mariposas


y la tarde está tan lejos ya, para soñar un horizonte.






No, no quiero repetir contigo esa herida
 

ya conozco esa muerte, así que véndame los ojos


y juguemos hasta sentirnos Dioses,


aunque ya sepamos que mañana regresaremos


a ser esos visibles que los espejos ignoran cuando el amor palpita.






Por eso


ven,


no quiero repetir contigo el error de enamorarme


la tumba aún está tan fresca donde mis manos


que temo confundirte con mis sueños esta noche.






 Ucronía




Estábamos de abismo al frente


cual péndulo sobre las espaldas


consumidas al dolor de sofocado


donde la mentira pincela paraísos.






Estábamos, amorfos de caricia


peinando el viento en la ceguera


con aguas de un oasis transparente


sobre la yerta mirada en las agujas.






Estábamos grises de cielo


tras la pantalla del iris dormido,


y las respuestas se preguntaban


en qué lugar se encontraban las preguntas.






Estábamos ahí, éramos nosotros


aquéllos donde hoy el libro en sus manos


cobija y descobija telarañas a esa mente


desmenuzando el polvo en sus neuronas.






Lo demás está en lo titulado. Aún mis dudas,


no puedo ser agua y arena, y me corrijo,


no pude ser; ya que aquí, donde éste escribo


lo corpóreo en mí ya fue vivido.








 Perdido en tu recuerdo




Para cuando las horas del otoño


acrecienten sus arrugas sobre mí


y el andar sobre la huella transcurrida


sea un recuerdo que se anida en el latir.






Pon tus manos en las palmas de las mías


y salgamos como locos a sentir


la fragancia de los años idos,


mariposa dulce y plena en el jardín.






Donde aún sueñan mis ojos


cuando al verte, veo a esa niña


que de giros calesitas una tarde


se adueñó de mí.






Cuando llegue ya ese viento


y en nuestros ojos cuesten paisajes distinguir,


quiero ser ese gran faro donde aferres


ese tacto que en mi tacto he de sentir.






Y seremos barriletes de esos cielos


donde fueron nuestras horas del amor


piel desnuda con sabor a caramelo


juventud que al horizonte se quedó.






Para cuando ya las horas del otoño,


la canción de tu silencio será en mí


ese vals donde las horas siguen vivas


porque sólo sé que vives para mí.








 He visto




He visto demasiada pulcritud sobre la mugre


cual fruta que pudre en la intemperie del trueno


la boca desnuda de alimento, sin grito, sin llanto


al precipicio de un invierno en sangre que gangrena


su vómito de grito en la ignorancia amanecida.






He visto la cuna desolada en el viento


donde mece en quebranto la incógnita


de todo camino, aun cuando la lluvia


apenas desdibuja los bosquejos en huella


atravesando en la conciencia del rastro.






Más todo atrás se repite como ola en playa


atravesando el laberinto ingenuo de un beso


que se entrega a la mentira que sostiene un papel


cuando el poema no encuentra esa tinta y


los silencios ladran entre paredes de insomnio.






De cual interrogante arderán los leños


cuando el alba escarbe ese otro día


y de un sol marchito en la mirada ciega


entre bostezos de bocinas en la niebla


otro estruendo se divide en veinticuatro.






Sí, he visto demasiada sed sobre el torrente


para entender los hilos que cuelgan arrugados


en el andar desmembrado de los cuerpos


donde solemos encontrarnos en manada


cuando el titiritero de turno diagrama otro cuento.
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